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  Introducción


  La mayor felicidad del hombre es ser él su causante, gozando de aquello que él mismo ha adquirido.


  Immanuel KANT


   


   


  De todas las aspiraciones que los seres humanos han mantenido a lo largo de la historia, la más constante es la felicidad.


  De todas las motivaciones que activan conductas, actitudes y proyectos, la que tiene mayor fuerza y poder de convocatoria es la felicidad.


  De todas las abstracciones que son objeto de estudio y análisis psicológico, la más amplia, importante, confusa y difusa es la felicidad.


  Por eso no encuentro mejor ni más pertinente manera de iniciar un ensayo que pretende contribuir a mejorar el bienestar de las personas, que hacer algunas precisiones sobre el concepto de felicidad.


  Desde un punto de vista filosófico la felicidad se considera como el fin último y el bien supremo de la existencia. Lo que ya no está tan claro es a través de qué medios podemos alcanzarla. Según los hedonistas, la felicidad se consigue gracias al placer. Los estoicos, por contra, defienden una idea de felicidad asociada al control del dolor y las pasiones. Y para acabar de complicar las cosas, resulta que los grandes maestros de la filosofía griega (Sócrates, Platón y Aristóteles) señalan el camino de la razón como el único adecuado para obtener la dicha.


  Así pues, los criterios para definir la felicidad son varios y complejos, aunque quizá por eso Protágoras nos da una pista clarificadora cuando el ilustre sofista nos dice que el hombre es la medida de todas las cosas. Yo no me atrevo a ser tan categórico, pero comparto la noción de relativismo subjetivista que su pensamiento encierra.


  Según entiendo y como me ha sido posible comprobar en las interacciones que a lo largo de los años he mantenido con personas que han solicitado ayuda para mitigar su sufrimiento o resolver sus problemas, la felicidad puede alcanzarse por infinidad de caminos, siempre y cuando el escogido sea adecuado para quien lo elige. Con ello quiero decir que cada uno de los distintos puntos de vista de las escuelas filosóficas que hemos recogido y muchos otros que podríamos aportar (tantos como habitantes hay en el planeta), pueden ser válidos como mínimo para una persona: la misma que lo expresa.


  Cuando Erasmo de Rotterdam afirma: «La felicidad consiste principalmente en conformarse con la suerte», tiene razón. Cuando Jean-Jacques Rousseau señala: «Nadie puede ser feliz, si no se aprecia a sí mismo», está en lo cierto. Cuando Mahoma sentencia: «Al lado de la dificultad está la felicidad», expresa la verdad, su verdad. Todos explicitan un concepto de felicidad consecuente con sus ideas y esa elaboración mental influye en su bienestar.


  ¿Por qué no hacemos lo mismo? ¿Por qué no contribuimos a nuestra felicidad sustantivándola? Si cada uno de nosotros construye su idea de felicidad y se orienta hacia ella, estará siendo feliz en el trayecto. Al menos ésa es nuestra experiencia, y como tal se la ofrecemos.


  Si usted, amable lector, ya es feliz, enhorabuena, disfrute de esa coyuntura con plenitud; pero si no lo es, ahora tiene la oportunidad de autoayudarse para conseguirlo. Después de todo y como observó cáusticamente Miguel de Unamuno: «Una de las ventajas de no ser feliz es que se puede desear la felicidad».


  Desde ese deseo y con el convencimiento de que es posible trabajar psicológicamente para alcanzar mayores cotas de bienestar personal, les ofrezco mi propuesta de revolución interior. Una revolución tan peculiar que no tiene otra aspiración que la de contribuir a mejorar las respectivas capacidades de autoinfluencia positiva, a través de un proceso de autoanálisis que nos haga conscientes de nuestras posibilidades y optimice nuestros potenciales.


  Históricamente todas las revoluciones han tenido un destinatario exterior. Iban dirigidas a los otros, la nobleza, los burgueses, los capitalistas, los conservadores o simplemente aquellos que según la idea del visionario de turno podía oponerse a sus deseos o dificultar sus proyectos.


  Ya sabemos los resultados conseguidos por este modo de exteriorizar la revolución. Millones y millones de muertos en nombre de encomiables ideas de igualdad, fraternidad, libertad y justicia, para llegar a un modelo de sociedad donde tan deseables abstracciones son más importantes por lícitas que por presentes.


  Todo sistema de convivencia, por muy justo y razonable que pueda parecer, está condenado a fracasar si el mensaje que transmite no es asumible por todas y cada una de las personas a las que va destinado, y para que ello sea posible sus postulados se deben poder armonizar con la naturaleza humana.


  Los sistemas no cambian a las personas, son las personas las que pueden cambiar los sistemas. Por eso propongo una revolución que no va contra nadie, ni intenta cambiar a nadie, excepto a uno mismo, porque pretender cambiar al prójimo es un proyecto tan inviable como asequible resulta generar el propio cambio. Sigmund Freud afirmaba que a nadie le está dado entender sino lo que está dentro de sí. Hagamos caso al padre del psicoanálisis; trabajemos con el convencimiento de que el cambio es posible y habremos encontrado la forma de mejorar la sociedad.


  Los revolucionarios clásicos pretendían transformar el mundo y ese objetivo les parecía tan importante que les llevó a violentar la voluntad y la vida de las personas que se oponían a sus propósitos. Nosotros proponemos todo lo contrario: respetar la vida y las ideas ajenas y limitar los enfrentamientos a los que cada uno pueda tener con sus propias contradicciones internas.


  Nuestra idea de revolución no es otra que la de luchar por la felicidad sin agredir al prójimo, de ahí que se plantee como un reto personal e intransferible, en el que la persona es, a la vez, arte y parte, objeto y sujeto de su propio perfeccionamiento. Por eso vamos a proponer que en lugar de malgastar nuestras fuerzas intentando cambiar a los demás, reservemos la energía para invertirla en nuestro propio proceso de superación personal.


  En mi libro El cambio psicológico apostaba por la persona potencial, ese individuo capaz de autocriticarse para mejorarse y en El arte de enamorar* defiendo que mejorar es la mejor manera de enamorar. Permítanme que siga por ese camino para profundizar en una propuesta de revolución que, a partir de la aceptación de los rasgos esenciales de la naturaleza humana y desde el propósito de automejora —libremente elegido—, facilite la orientación de nuestro destino individual y colectivo hacia la felicidad.


  Déjenme pensar que el proyecto es viable y acompáñenme si les apetece; vamos a iniciar un viaje que nos conducirá hacia una sociedad más sana, madura, constructiva y autorrealizada donde será posible la felicidad general, porque no será más que la suma de la felicidad de cada cual.


  La noción de felicidad que defendemos tiene que ver con el proceso de armonización de las personas, el desarrollo de sus potenciales y la expresión de sus capacidades; por eso nuestra revolución no dejará más víctimas en el camino que los propios miedos, inseguridades y frustraciones.


  Si usted cree que la felicidad depende más de lo que se es que de lo que se tiene, si considera que el bienestar depende más del consumo selectivo que del indiscriminado, si intuye que desea conseguir una felicidad basada en la congruencia interna y la armonía entre personas y naturaleza, entonces usted es un potencial partidario de la revolución interior. Vayamos hacia ella avanzando hacia nosotros y encontraremos las claves que facilitan el acceso al camino de la felicidad.


  1

  

  La revolución interior


  Lo que me interesa no es la felicidad de todo hombre, sino la de cada hombre.


  Boris VIAN


   


   


  Soy consciente de que mi propuesta es atípica. Estamos tan acostumbrados a las revoluciones «externas» que hemos olvidado la única opción que realmente puede ser útil para mejorar la calidad de vida de las personas. Lo que determina la felicidad no es la renta per capita ni el sistema político, sino la armonía íntima del ser humano consigo mismo y con su entorno.


  Claro está que, de acuerdo con los principios básicos del actual modelo de civilización, son necesarias unas condiciones mínimas de confort para que sea factible la emergencia de la felicidad, pero más claro es aún que a partir de ahí sus determinantes esenciales corresponden más al universo interior que al contexto ambiental.


  Las estructuras externas enmarcan al hombre, pero no lo determinan. Es más fácil que las personas influyan sobre sí mismas para mejorar la realidad que pretender que la realidad las mejore a ellas. Un determinado sistema de organización social basado en principios de libertad, igualdad y fraternidad, como proponía la Revolución francesa, puede propiciar cierto índice de bienestar, pero no puede determinar la felicidad.


  Como elemento significativo de dicha personal, la única revolución que realmente puede hacer aportaciones importantes es la psicológica. Las consignas ideológicas, por muy justas que puedan parecer, no tienen capacidad alguna de producir felicidad, excepto cuando, asumidas de forma voluntaria, se convierten en elementos de motivación interna. Y ése es el punto donde las revoluciones clásicas han fracasado. La gente no se hace solidaría por decreto ni honesta porque lo mande la ley. La posibilidad de convivir en armonía con nuestros semejantes sólo podrá convertirse en una realidad social cuando cada uno de nosotros, desde su respectiva singularidad, decida armonizarse primero consigo mismo y, como consecuencia de ello, aprenda a relacionarse constructivamente con los demás.


  Por eso el camino de la felicidad no es aquel que va de la sociedad a las personas, sino un sendero interno que, transitado de forma adecuada, puede trascender al exterior. Como señala con acierto un principio fundamental del Derecho natural: «No está hecho el hombre para la ley, sino la ley para el hombre». Lo cual quiere decir que pretender que, al amparo de unas determinadas consignas, por muy modélicas que parezcan, las personas cambien y como por arte de magia se conviertan en seres libres, responsables y solidarios, que conviven dichosos en una sociedad justa donde impera la igualdad, es una ilusión vana.


  Lo primero que podríamos preguntarnos es: ¿a quién le interesa ser igual que los demás? Espero que a pocas personas, porque, como decía el famoso torero Rafael Gómez Ortega, El Gallo: «Lo que no pué ser, no pué ser, y además es imposible».


  ¿Qué quiere decir ser iguales? Según el diccionario, igual es «aquello que no difiere de otra cosa», y esa definición no es aplicable a los humanos, por dos razones: 1) porque no somos una cosa, y 2) porque todos diferimos en algo de todos. Como decía Honoré de Balzac: «La igualdad tal vez sea un derecho, pero no hay poder humano que alcance jamás a convertirla en hecho».


  El mundo está habitado por seis mil millones de personas y ninguna de ellas es igual a otra. De forma natural y desde el nacimiento nos diferenciamos por el sexo, la raza, el color del cabello y de los ojos, la estructura antropomórfica, la estatura, la fisonomía, la estructura caracterial, el perfil psicológico y las huellas dactilares. Eso limitándonos sólo a aspectos determinados genéticamente.


  Después hay que añadir las influencias ambientales: geografía, clima, alimentación, cultura, economía, política… En fin, y para abreviar, el ser humano individual está determinado por tantas cosas distintas que difícilmente el término igualdad puede utilizarse para equiparar a dos personas.


  Hay altos y bajos, guapos y feos, listos y tontos, fuertes y débiles; podemos establecer tantas dicotomías que, en la práctica, resultaría imposible agotarlas todas. Por eso debemos conformarnos con reconocer que las personas no somos iguales a nadie y semejantes a todas. Ese es el concepto capital sobre el que se fundamenta nuestro ensayo: la creencia profunda y firme de que, en principio y por principioy los seres humanos somos semejantes y distintos a la vez y, por serlo, tenemos derechos comunes y posibilidades diferenciadas.


  De ese postulado esencial se derivan una serie de derechos naturales de fácil comprensión. Veamos cuáles son los principales:


   


  1. Si todos somos semejantes y distintos a la vez, no tiene sentido que nadie se sienta inferior ni superior a nadie.


  2. Si nadie es, en esencia, superior a nadie, no tiene sentido que unas personas predominen sobre otras.


  3. Si nadie es igual a nadie, no tiene sentido pretender que todos seamos iguales.


   


  ¿Por qué, entonces, estamos inmersos en una realidad social donde impera una escala de valores totalmente opuesta a la que podría desprenderse de las tres consideraciones que acabamos de realizar? ¿Por qué predominan en nuestro entorno el clasismo y la jerarquización cuando formalmente defendemos la igualdad? La respuesta es simple: hemos confundido los derechos sociales con las posibilidades naturales.


  Explicaré lo que quiero decir. La igualdad es un derecho social en relación con las oportunidades que todo ser humano debe tener para desarrollar sus potenciales específicos, pero eso no debe confundirse con que todos tengamos los mismos deseos, necesidades, posibilidades o aspiraciones. Mezclar ambos conceptos es lo que ha provocado que las revoluciones hayan resultado improductivas como facilitadoras de felicidad.


  La felicidad no se alcanza desde una hipotética situación de justicia social basada en la igualdad, sino desde un posicionamiento existencial donde el ser humano, sintiéndose singular y respetando a sus semejantes, intenta realizarse como persona. Tan malo es pretender que el principio de igualdad anule el derecho a la diversidad como permitir que la facultad de ser distintos se convierta en el germen de la injusticia social. Por eso nuestra propuesta de revolución no aspira a que todos seamos iguales, sino a que cada uno consiga ser él mismo, porque, como decía Ortega y Gasset, «la infelicidad es la diferencia que existe entre lo que soy y lo que quiero ser». Ojalá consigamos acortar esa distancia, porque así conseguiremos que a través de su identidad el hombre encuentre la felicidad.


  Claro que eso no significa que rechacemos la importancia de las condiciones sociales objetivas como elementos que pueden dificultar o favorecer los respectivos proyectos de felicidad individual. Simplemente quiere decir que esos elementos externos no son suficientes para provocar nuestra dicha o desgracia, a no ser que hagamos dejación de la más peculiar de las facultades humanas: la capacidad de interiorizar productivamente la realidad y responder discrecionalmente a sus estímulos.


  Las mismas realidades no producen los mismos efectos en personas distintas. Cualquier vivencia puede aportarnos algo positivo si somos capaces de extraer de ella el mensaje adecuado. Toda situación vital admite más de una respuesta. Las dificultades pueden generar abatimiento o inducir a la superación. Con el sufrimiento podemos hundirnos o curtirnos. Ante la desgracia o la fortuna cabe siempre más de una opción conductual; ése es el privilegio que nos distingue de los demás animales de la escala zoológica. Los seres humanos podemos resolver de forma autónoma, diferenciada y propia las diversas vicisitudes que la vida plantea y eso es lo que nos singulariza y hace libres.


  En un determinado contexto todos recibimos los mismos estímulos, pero no todos los asimilamos igual. Decidamos si las respectivas coyunturas deben servirnos como coartada para la inacción o como estímulo para la superación. Ambas opciones están a nuestro alcance, pero nos llevan a lugares muy distintos. Una conduce al camino mil veces recorrido del fatalismo existencial y el conformismo. La otra, a una senda inexplorada que puede llevarnos a lo más profundo de nuestro ser, allí donde el hombre tiene todavía una reserva de valores potenciales que, adecuadamente activados, pueden convertirle en un individuo único, distinto a cualquier otro —aunque semejante a todos— que se impulsa por su propia fuerza hasta convertirse en sí mismo, más allá y por encima de los condicionantes sociales que limitan la expresión de su autenticidad.


  Por eso, mi lema «revolucionario» no se fundamenta en la igualdad, sino en la libertad, sobre todo en la libertad interior. Si tuviera que resumir las ideas fuerza que pueden transformar la sociedad, escogería tres conceptos que engloban toda la dialéctica psicológica a través de la cual podemos situarnos en condiciones de experimentar la felicidad. Éstos son y por ese orden: la autocrítica, el autoconocimiento y la autoafirmación. Después, en todo caso, será posible la fraternidad, porque sólo quien logra ser él mismo puede darse también a los demás.


  Pero iniciar ese viaje interior despierta dudas, miedos, fantasmas y, sobre todo, nos sitúa ante una pregunta esencial: ¿es posible el cambio?, ¿las personas podemos cambiar o debemos aceptar que cada uno es como es? Vamos a reflexionar al respecto, porque, según resolvamos esa disyuntiva, podemos marcar para siempre el rumbo de nuestro futuro.


  Si intentamos despejar la incógnita desde la observación de la conducta cotidiana, detectaremos un fenómeno realmente paradójico. Es como si a la hora de evaluar comportamientos aplicáramos criterios distintos según se trate del proceder ajeno o del propio. Por un lado, y a juzgar por el esfuerzo que hacemos procurando que nuestros seres queridos actúen de determinada manera, parece que estemos convencidos de que las personas pueden cambiar. En cambio —si tomamos como referente el poco tiempo y ánimo que empleamos en automejorarnos— parece que predomina la certeza de que los seres humanos somos inmutables. En consecuencia, o nos equivocamos al pensar que los demás pueden cambiar o cometemos el error de creer que nosotros no podemos hacerlo, porque defender ambas cosas a la vez no sólo ofende a la razón, sino que además origina un sentimiento de incongruencia que se convierte en ingrediente principal del caldo donde se cultiva la infelicidad humana. Es más, seguramente la actual crisis de valores sociales podría considerarse como el resultado natural de ese conflicto interno esencial.


  Pedimos a los demás que cambien mientras mantenemos rígidamente los propios postulados. Hablamos de bondad mucho más de lo que la practicamos y criticamos el egoísmo con mayor entusiasmo del que empleamos en regularlo. Si seguimos así, pronto estaremos en condiciones de anunciar que, gracias a los rituales inventados para poder convivir civilizadamente, estamos convirtiendo la incongruencia en referente esencial del comportamiento.


  La persona es sociedad, pero también individuo. No podemos actuar sólo desde lo individual, porque eso nos haría insolidarios, pero tampoco debemos regirnos por normas que traicionen nuestra identidad, porque eso nos hace hipócritas. Si aspiramos a ser socialmente felices, debemos encontrar la manera de conciliar lo propio con lo ajeno y lo particular con lo general. En eso consiste básicamente la revolución interior, en lograr que la sociedad sea el cauce en que se expresa la autenticidad de la persona en lugar de un cúmulo de convenciones que constriñen su esencia.


  Quien prefiera pensar que en el mundo externo encontrará la solución a sus problemas, puede seguir demandando el cambio ajeno. Pero quien quiera perfeccionarse, que busque en su interior y podrá comprobar que la mejor manera de mejorar es orientar la capacidad de crítica hacia uno mismo. Cuando seamos capaces de desplazar hacia el crecimiento interno parte del esfuerzo que ahora realizamos para detectar las imperfecciones ajenas, se habrá iniciado de forma definitiva un imparable e irreversible proceso de perfeccionamiento humano.


  DE LA AUTOCRÍTICA AL CRECIMIENTO PERSONAL



  Si algo tengo claro en relación con la capacidad de cada uno de nosotros de mejorarnos como personas es que todos estamos por debajo de nuestro respectivo potencial. Son muchas las evidencias que pueden avalar tal aseveración, pero la principal la brinda el sentido común y la ratifica la experiencia. Nunca, en ninguno de los tres ámbitos donde desarrollo mi actividad (psicoterapia, docencia y divulgación), he encontrado a nadie que, preguntado sobre el particular, no reconozca que, si se lo propone, es capaz de mejorarse.


  Todos somos perfectibles, ésa es una hipótesis difícilmente cuestionable y sobre ella vamos a fundamentar nuestra estrategia de crecimiento personal. Pero para que alguien pueda mejorar es preciso que asuma previamente tres premisas básicas:


   


  1. Que acepte sus defectos.


  2. Que intuya sus potenciales.


  3. Que esté dispuesto a trabajar para moderar los primeros y desarrollar los segundos.


   


  Éste es el esquema que, adecuadamente activado, puede conducirnos de la inseguridad a la confianza y de la frustración existencial a la realización personal, porque no hay fuente más segura de satisfacción que la de convertirnos en actores principales del propio perfeccionamiento.
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